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EL DIARIO DE LORCA 
PERIÓDICO I N D E P E N D I E N T E 

PRECIOS DE SUSCWCIÜN 
Rn Lorci» 3 ptas. trimestre -fuera 

M ti —Pagos por trimestres ade-
laatados. 

SE Pl'BLICA TODOS LOS DliS mm LOS FESTIVOS 
AKÜHCIOS T COMÜNICABOf 

X PRECIOS CONVENCIONALIS 
tSDACClON Y AOMIMSTMACION 

«, radre Morute, t. 

L U Z 

Que la Lorca de hoy no es ni muy apro­
ximadamente la ciudad de hace diez años, 
como que el pueblo de dentro de un lustro no 
3© le parecerá en nada á la Lorca de la actua­
lidad, es cosa que ya no discute nadie. 

El progresivo desarrollo de su industria, 
de su comercio, de su t'-á&co; la Audiencia, 
primero, el Pautan \ luego, el ferrocarril, 
después, están llevando á cabo una transfor­
mación tan rápida en la manei-a de ser del 
pais, que ni tiempo iraterial queda á veces 
para dar una conveniente solución á las ur • 
gentes necesidades que va creando cada pa-o 
que damos por este sendero de la nueva vida. 

Son muchas las cosas que nos faltan para 
ponernos á la altun á quí nos dá derecho el 
movimiento, siempre creciente, de nuestra 
población, porque ellas han de ser el baróme­
tro revelador de nuestro adelanto material y 
de nuestra cultura moral. 

Y es verdaderamente lastimoso que un 
pueblo de sesenta mil almas, la undécima 
población de España, que cuenta con indus­
trias como la que explota la «Sociedad espa­
ñola de azufres», con empresas como la im­
portante del Pantano de Puentes,con capitales 
de pnmor orden, como los que aquí han veni 
do á invertirse estos últimos añ)s, se encuen­
tre—ya pró.\imo á su fin el tiglo XIX—siu 
alcantarillado, sin nn buen matadero, sin un 
aceptable cementerio, sin una mala fábrica 
de gas. 

Scbre esto úlíimo queremos llamar la 
atención del Municipio, y aun de todo el pii's, 
pues la falta de buen alumbrado es lo jn-iino-
ro que salta á la vista, dando tan malí :.l a 

de nosotros, que el industrial,el comerciante, 
el capitalista, el simple curioso que nos visita 
llega i preguntarse, asomb-ado, si es posible 
en el siglo de las luces la vida á oscuras. 

Porque no hay que dudarlo: en ese ramo 
del progreso estamos hoy como á principios 
del siglo. O nos alumbra la luna, ó nos dejaa 
á oscuras esos raquíticos reverberos, que solo 
sirven para hacer mas patentes las sombras 
de la noche. 

Y cuando esto tiene tan fácil enmienda, 
c(>mo que solo depende de la voluntad del 
Municipio, duele en el alma que no se haya 
abordado ya cuestión de tanto interés. Basta­
ría para esto que el Ayuntamiento se compro­
metiera á abonar á la empresa constructora 
de un fáárica de gas ol escaso dinero quo 
boy invierte en su miserable alumbrado da 
petróleo, para que la empresa surgiera y rea­
lizara ese tan ansiado adelanto. 

¿Quo si bastaría el mezquino presupuesto 
municipal para que alguien emprendiera esa 
obra? Es indudable, nos atrevemos á asegu­
rarlo; porque el dinero del Municipio seria lo 
de menos; lo demás, lo que salvaría el nego­
cio, seria la cuestión particular, el casino, los 
cafés, las casas de comercio, los estableci­
mientos industriales, todo aquello (jue necesi­
ta buena luz y económica por ende. 

Perosi^''uo, desgraciadamente, el Avun— 
tamieuto apega^lo á su tradicional reverbero, 
y siguen los estableciuiienlos públicos afe-
rra'los á su eterno petróleo, y hay que com­
batir, basta desterrarlo, ese ap.^go á las an t i -
:;'ua3 Uía:¡:c;!S, quo tan en pugna ostAn con la 
oxi-toiu'ia que cj'.ueazauíos. I.orea no cabe 
va 1 11 íU >• aiilig'ao< Üuiitiis y i|ne hay h icer u a 
::¡ol'.e nr.ovo ¡linde vací r t i nuevo pueblo; 


